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— Qué harem os, que va á ser de 
nosotros, ¡gran Dios! ¡Los ingratos 
m e abandonan! ¿Quien nos prote­
gerá dulcísim o Jesús?

— Y o, d ijo  el trobador levantan- 
tando orgullosam enle la cabeza. 
Tened confianza en mis palabras,

y respondo de vuestra sa lvación ; 
pero ven id , ven id  pronto.

Roberto, incapaz de lom ar una 
resolución  cualquiera en aquel 
lance, v iendo ya sobre sí los sol­
dados cubiertos de h ierro, se dejó 
arrastrar por Am aury que le co n ­
du jo , con  M argelona á la orilla  de 
un riachuelo donde encontraron  
caballos que al parecer los estaban 
esperando. M ontaron al m om ento, 
y se alejaron del teatro de la guer­
ra á ga lop eten d id o . Cabalgaron así 
durante algunas horas con  el ma­
yor s ilen cio , y p or  ú ltim o lo  rom ­
pió Roberto preguntando al Iroba- 
dor a d on d e  tenia in tención  de con ­
ducirlos.

— No os inquietéis, gran rey, res- 
I pondió Am aury os llevo á un p u n -

\>c.'
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to seguró, y donde se os harán lo ­
dos IpV honores lo  m ism o que en 
vuestfo  reino.

— Éso n o , vive D ios, yo  no quie­
ro  abandonar mi re in o , repuso Ko- 
berto deteniendo su caballo.

— Sin enibargo, no hay otro re­
m edio si apreciáis la vida, d ijo 
Am aury; y en el m ism o instante se 
oyó  una terrible detonación  com o 
para apoyar sus palabras, Roberto 
dejó em on ces que su caballo vo l­
viese á tom ar el galope.

A la caida del dia, nuestros v ia - 
llegaron á la puerta de un 

castillo de herm oso aspecto. Allí 
h icieron  alto, se apearon , y Amau- 
í*y hizo entrar á sus com pañeros. 
Conocióse que ya los esperaban; 
pues encontraron  una cena raag- 
níficam eiitc servida , y toda la 
sala adornada con  guirnaldas en 
cu yo  centro se veian entrelazadas 
las iniciales de Roberto y Margelona.

— ¿En donde estoy ? preguntó el 
fugitivo después de observarlo lo­
d o .

— En el castillo del duque de 
Gaudebee de quien sois prisionero, 
contestó Am aury prcseiuáudose de 
repente ricam ente vestido; pero 
con  la m ayor facilidad podéis reco ­
brar la libertad dándole en rescate 

__ la m ano de la preciosa Margelona 
que solicita de rodillas; y al decir 
esto se puso efeclivam enie do rodi- 
lias.

a s ^  — i Ah ! com padre, d ijo  entonces
sonrisa burlona el rey de 

Ivelot, á quien el aspecto de Amau-

CT:

C£

ry no parecía del lodo  ingrato, me 
has hecho caer en la tram pa; pues 
bien , ten entendido qu eá  im itación 
de mi prim o el rey de Francia en 
Perona, me som eto á la fuerza; p e - 
ro tu no obtendrás la m ano de mi 
hija.

— Eso lo  verem os, rep licó  Amau­
ry levaiuándose, y o freciendo la 
m ano á M argelona y á su padre pa- ^  
ra condu cirlos á la mesa donde ce - f . í
liaron alegrem ente.

Pasaron dias, semanas y aun me­
ses, sin que la posición  de nuestro 
aventurero en nada cam biase. Ro­
berto perm anccia tranquilam ente 
pi-isioiiero, bebia , com ia, reia y 
dorm ía con  tanto sosiego com o si 
estuviese en su re in o , y continuaba 
in ilex ib lc  á las suplicas de Am aury 
quien se d irig ió  entonces á Marge­
lona , la cual respon d ió  á todas sus 
instancias:

— Jamás seré vuestra esposa sin 
oí consentim iento íie mi padre; ob - 
tenedlo, y os seguiré al altar, sino 
buscad esposa en otra parle.

Estas repulsas sin cesar repeti- íÍé3 D 
das, principiaban á inquietar sé- 
rianienle al trobador, pues el tér- 
m ino fatal se aproxim aba. Enton- 

' ces pensó en alejarse de Francia, y 
com o apreciaba sinceram ente al 
buen rey de Ivetot y á su hija, quiso 
antes manifestarles con  toda inge- 
m iidad la causa y objeto de su 
traición , esperando por-este m edio 
enternecerlos.

Roberto le escuchó con  indife- 
re n d a , y cuando hubo con clu id o
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le repitió estas terribles palabras:
— Mi hija no será tiiifa  ̂ y  Marge- 

lona se manifestó tan in flexib le co ­
m o su padre.

No quedaba ya mas recurso que 
espatriarse. Pero Icm bien este me­
dio de salvación le era im posible, 
pues una mañana que en su paseo 
quiso alejarse un p oco  mas de lo 
acostum l)rado, notó que estaba vi­
gilado por los guardias de Luis XI,

tica situación , hizo que M argelona 
le  diese la m ano y d ijo :

Basta de farsa; sé que Am aury no 
tiene mas delito que haber repre­
sentado un papel en e lla ,y  con ozco  
al autor de la pieza.

Pronunciadas estas palabras en­
tregó á Luis XI la com isión  sellada 
con  el sello de Francia, que Araau- 
ry , con  intención  ó sin ella, habia 
dejado caer al entrar en el castillo.

es decir; que él, sin saberlo, tam - i M argelona la recog ió  y R oberto se
bien  estaba prisionero. Entonces 
el p ob re  m ozo se consideró  perdi­
do . Mas com o era valiente y honra­
do , se resignó, se recon cilió  con  el 
c ie lo  y esperó.

Por lili llegó el dia fa ta l, y en el 
m ism o el rey de Francia seguido 
de una num erosa escolta entró en 
el castillo. Al m om ento m andó que 
el rey de Ivetot, su hija y Am aury 
fuesen condu cidos á su presencia. 
Después de observarlos algunos 
instantes frunciendo las cejas Luis 
XI, se son rió  y d ijo :

— Rey de Ivetot mi p rim o, estáis 
en libertad y podéis regresar á vues­
tros estados con  vuestra encanta­
dora h ija , mas antes qu iero  que 
asistáis al suplicio del traidor que 
tanto os ha hecho sufrir tom ando 
el falso título de duque de Caude- 
bec. Va á ser ahorcado en desagra­
vio vuestro, y com o una prueba de 
que deseo conservar la buena 
amistad que reina entre nosotros.

Al o ir  estas palabras Am aury se 
puso pálido y mas helado que la 
m uerte. Roberto al verle en tan c r í-

habia enterado de toda la tram a.
El casam iento se ce lebró  el mis­

m o dia, Am aury conservó su título 
de duque de Caudebec, y Roberto 
el de rey de Ivetot; pero m ediante 
una fuerte pensión  vitalicia q u ?  se 
ob ligó  á pagarle el rey de Francia, 
renu nció  á todos sus derechos so­
bre los géneros de contrabando.

No solo  Luis XI, sino tam bién 
Francisco I y Enrique II, recon ocie ­
ron  auténticam ente el título de rey 
de Ivetot á los descendientes de Ro­
berto. A fines del siglo XVI el Seño- 
r io  de Ivetot recayó en la casa del 
duque de Belley cam biándose el tí­
tulo de rey en el de principe sobe- 
ra «o , y so lo  co n  el trascurso del 
tiem po desapareció enteram ente la 
idea de soberanía independiente 
conced ida  á tan reducido territo -

f e
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Entrelas diversas especies de plu­
mas que la m oda em plea para el 
adorno de las señoras, ninguna 
mas vistosa y distinguida que el 
m arabú. Plumage aéreo de suave 
blancura y tan ligero, que la mas 
ligera cabeza fem enina n o  sentirá 
su peso cuando una de estas p re - 
ciosasplum asadorne su lustrosa ca­
bellera, sin em bargo de que p ro ­
vienen de la mas pesada y mas fea 
de todas las aves. Especie de cigüe­
ña de pico largo y cuello aun mas 
largo que marcha sobre largas pier­
nas com o la garza de La Foiitaine. 
Ave tan desgraciada que ni siquie­
ra saca ninguna ventaja de lo  que 
tanto realza la herm osura de las 
m ugeres, pues la naturaleza oculta 
la de sus plumas tan apreciadas á la 
estrem idad d esu  cuerpo. ¿Pero de 
donde prov ien e el nom bre de Ma­
rabú? ¿Acaso el prim er industrial 
que tuvo el pensam iento de buscar 
un tesoro debajo de la sucia cola  
de un despreciable pájaro, halló 
en su oonlinente heteróelito, algu­
na sem ejanza con  el aíre de los 
adivinos , santones charlatanes, 
hech iceros, ó juglares que hacen 
de sacerdotes en algunas tribus de 
Africa, y  que se llaman Maiabús?

Esta cigüeña, á la cual el com er­
c io  y el tocador deben la plum a de 
que nos ocupam os, se encuentra en 
las márgenes de m uchos rios de 
Africa y Asia, particularm ente en el 
Senegal y Bengala donde la llaman

Argilíy Árgiiillas, Argüía ó  Argala; 
pero solo este ú ltim o nom bre es el 
que ha prevalecido en el longuage 
orn ito lóg ico , y es la Ctconia Argala 
de los naturalistas y de las salas de 
la historia natural. Se ven tam bién
vivas en el jard in  de las plantas de
París, y llaman la atención  de los - - 
curiosos tanto por su glotonería 
com o 
la c;
hace ya algunos años la única que
allí había, y no ha sido hasta ahora 
reem plazada.

La argala es una de las aves mas 
grandes que se co n ocen ; pues no 
tiene m enos de c in co  pies de alza­
da cuando está derecha, y hasta sie­
te de ancharía con  las alas desple­
gadas : tiene las piernas largas, y 
el cu erpo mas grueso que el del 
pavo. La cabeza calva, arm ada con  
un en orm e p ico  b lanquecino en 
figura de con o  m uy agudo; d icho 
p ico  tiene unas seis pulgadas de 
largo, y mas de circunferencia  en 
su base. El cu ello  desm esurado y 
grueso carece de plum as, y algu­
nos pelos negruzcos y dispersos 
dejan ver el pellejo  arrugado, ca­
lloso  y rogizo ; deba jo le pende una 
especie de bolsa en form a de veji­
ga ó  de salchichón , que contribu- 
lle  á su deform idad. Todos los n a - 
turalilas han observado esta singu ­
laridad; pero no hay uno que haya 
descrito la estructura interna, ni 
d icho cual puede ser el uso de se­
m ejante papada de que la misma 
argala parece avergonzarse, pues

no p or  su aspecto singular. En ¥ : ^  
íasa de fieras del Retiro m urió

CŜ
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procura  disim ularla, ocu lla iido  lia- 
Jjilualinenle la desnudez de eslas 
partes entre las plum as de la es­
palda y del pecho, contra las cua­
les replega lan perfectam ente el 
cu ello , que no parece sino que la 
cabeza y el p ico  salen de en m edio 
del cu erpo . Toda la parle superior 
del anim al es de c o lo r  de pizarra, 
y la in ferior blanca. En su posición  
habitual hay algo de fantástico, y 
no dudam os que a con ocerla  los 
antiguos, la hubiesen hecho el pá­
ja ro  del Cocito pob lan do con  él sus 
m árgenes som brias. La estravagan- 
te im aginación  de Gallot casi lo

que vienen a recib ir  su distribu­
ción  form adas en batalla y m ar­
chando tan perfectam ente alineadas 
com o pudiera hacerlo el m ejor ba­
tallón de infantería. Rom pen los 
huesos mas duros, y se tragan has­
ta el ú ltim o fragm ento. Se han vis­
to algunas elegir un dueño, y se­
guirle por todas partes; mas no 
pudiendo resistir á su insaciable 
apetito eslas argalas robaban lodos 
los dias una parte de la com ida , y 
co n  tal destreza que antes se engu- 
Iliau los m anjares que se notase la 
falla. Un viagero cuenta que poseía 
una argala que se tragó entera una

mesa, y con  tal prontitud, que ja­
mas hubiera sido posib le  averiguar 
que se habia hecho, si el ca lor  de 
semejante p íldora , abrasando eles- 
tóm agode la ladrona, no la hubiese 
forzado a arrojarla algunos instan­
tes después todavía entera y hu­
m eando.

It. DE S.

%

adivinó; pues encontram os entre i polla  asada que iban á servir a la 
los d iablillos que animan su adm i­
rable Tentación  algunos que se pa­
recen á nuestro Marabú.

Com o es en estrem o voraz, ne­
cesita una gran cantidad de ali­
m ento: se m antiene de pescados, 
de crustáceos, de caracoles, de  pe­
queños m am íferos y de reptiles de 
los cuales destruye infinitos, por 
cuyo m otivo la respetan en los si­
tios que habita, y n o  se consiente 
que se le haga daño. Se fam iliariza 
fácilm ente con  el hom bre que la 
dom estica para arrancarle las plu­
mas que le vuelven a salir p ron to , 
y son  un com ercio  m uy lucrativo.
Cuéntase que en una factoría de la 
India, en Chandernagor si la me­
m oria no m e es infiel, los soldados 
de la guarnición  se divierten arro­
jan d o  las sobras de sus ranchos y 
los despojos de las carnicerias á 
num erosas bandadas de argalas

í f m

lííS í w  a ü a

El sol aun no aparece en el ho­
rizonte, y sin em bargo las som bras 
de la noche princip ian  a disiparse.
¡ Cuántos placeres costosos y malsa­
nos com pram os á fuerza de o ro , 
cuando podem os gozar de valde to­
dos los dias el mas solem ne espec­
tá cu lo ... la creación  del m undo !

Con efecto, la noch e habia a rre -

Ayuntamiento de Madrid



balado á todos los objetos su co lor  
y su form a; pero  el dia am anece y 
se los restituye.

Eu el ja rd ín  las llores am arillas 
y las blancas son las prim eras que 
recobran  su co lo r id o . Las llores en­
carnadas, de co lo r  de rosa y azules 
todavía son invisibles y no existen 
para mis o jos. Las hojas principian 
á m ostrar su form a, pero aun son 
negras. Las flores de co lo r  de rosa, 
se pintan, luego las encarnadas, un 
p oco  mas larde las azules: todas las 
form as se distinguen. Ya la liemc- 
rócaluy especie de azucena am ari­
lla , cerrada durante la noche, abre 
su coro la  y esparce un o lo r  á ju n ­
qu illo . El leoníodon , flor de co lo r  
de o ro  ha desplegado antes que la 
hem crócala, su flor radiante en la 
yerba donde las margaritas, toda­
vía cerradas, tienen reunidos en 
ramitos, sus rayos de plata, m os­
trando la parte esterior que es de 
un herm oso co lo r  de rosa.

Los pajaritos se despiertan can ­
tando. El cie lo  lom a un tinto en­
carnado. Las nubes pardas se vuel­
ven lila c la ro : el Oriente ostenta y 
derram a un am arillo lum inoso. Los 
cerezos plantados al Occidente tiñen 
de rosa su corteza cenicienta bajo 
la im presión  del prim er rayo que 
el sol lanza ob licuam ente. lié 
aquí el astro del d ia , el astro de la 
vida que se rem onta con  toda su 
gloria ym agestad: u n g lob o  de fue­
go se eleva en el horizonte.

Todas las p lantassereanim an; la 
acacia tenia sus hojas plegadas

unas sobre otras, y ya se separan y 
enderezan. El altramuz de flores 
azules, y hojas de un verde cen i­
ciento cu  figura de m anos, había 
cerrado los dedos y dejado caer los 
brazos contra su tallo; sus hojas se 
abren y se levantan. La balsamina 
que había inclinado lassuyas hacia 
la tierra, las eleva hacia el c ie lo ; 
por el contrario  la onagra que te­
nia elevadas las suyas y abrazado 
su tallo con  ellas, las separa y las 
deja caer un p oco  dobladas.

Los insectos principian  á zum­
bar.

La caléndula pluvial abre su flor 
que es un d isco de co lo r  do viole­
ta rodeado de rayos b lancos por 
encim a, y mor.ados por deba jo . El 
nenúfar blanco, que ayer tarde cer­
ró  su flor, la desplega de nuevo: 
los volubilis que trepan form ando 
guirnaldas cargadas de flores en­
carnadas, blancas y rayadas cier­
ran sus flores que han tenido 
abiertas durante la n och e. El don 
diego dilata sus flores azules y 
am arillas. Cada planta flo re ce d  la 
hora que le ha sido fijada; el sol 
que obliga á una á abrirse fuerza 
áotra  á cerrarse, y sin em bargo el 
o jo  del observador no halla diferen­
cia alguna entre ellas.

Los insectos, las m ariposas y las 
moscas de todos los co lores se es­
parcen por todas parles.

P. ro  el leontodón se cierra  hacia 
las tres de la larde, la caléndula plu­
vial no tarda en imitar su ejem plo 
á m enos que el tiem po esté lluvioso,

fe  V
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p orq u een lon ces  se cierra  am es. La corn elillas purpúreas, am arillas ó
margarita  que se Iiabia desarrolla­
do c o a  graciosa cspaiision al ca lor

Llancas; una especie de ellas de 
ílor  Llanca sostenida por un largo

del so l. se en coge de nuevo y se  ̂ tuLo, tiene el centro de un p re c io - 
vuelve de co lo r  de rosa. Las hojas , so co lo r  de violeta y exala el o lo r

o s É
CE^I
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de la acacia taniLien se replegan 
lo m ism o que las de los otros ár­
boles. El don diego se c ie rra , stual 
in falible de que el sol va á poner­
se: la Llanca ílor del nenúfar reú­
ne sus pélalos y ios vuelve á cer­
rar. Los pájaros han cesado decan ­
tar, y se disputan un sitio en las 
ramas. En el c ie lo  reaparecen los 
co lores  que adm iram os p or  la ma­
ñana; pero  con  matices mas seve­
ros y oscuros. El co lo r  de rosa de 
la m añana, por la tarde es encar­
nado; el am arillo, co lo r  de naran­
ja , el de  lila, m orado ; el g lob o  de 
luego desciende y desaparece entre 
una neblina rogiza sem ejante á la 
lava encendida de los bolcan cs. 
Los árboles del oriente reciben  el. 
á Dios y la última ojeada del sol, 
com o lus de occidente babiaii re­
c ib id o  su salutación fam iliar y sus 
prim eros rayos. Óyense a l o  le jos 
cantar las ranas; la fam ilia de los 
escaraboiüeos y los rinocerontes sa­
len de ios huecos de los robles, 
vestidos mas ricam ente que los re­
yes.

Ya es de noche.
Pero la noche tiene también sus 

pájaros, sus llores y sus insectos 
que duerm en durante el dia, y que 
velan cuando los otros duerm en.

La luna es su sol.
La maravilla de noche abre sus

mas suave y delicado. El cnolero  os­
tenta sus herm osos y perfum ados 
capullos am arillos.

Los voiubilis (1) esperan la media 
n och e.

Esto durante, las estrellas brillan  
en el c ie lo , y en la tierra la lució­
la ó luciérnaga com ienza tam bién a 
brillar con  una luz verde y fosfó­
rica: so lo  es lum inosa la parle in­
ferior  de su cuerpo. La luciérnaga 
vista d e d ia e s u n  insecto plano que 
se arrastra sobre seis patas irregu­
lares; por la noch e se pon e  boca  
arriba para que al encender su fa­
ro  se vea la luz á m ayor distancia.

Mientras brilla  la pequeñísim a 
linterna de la luciérnaga , he aquí 
una gran falena ("2) que pasa por 
mi lado; sus alas hacen tanto ru ido 
com o las de un pajarito. En efecto, 
es m ucho m ayor que el pájaro 
m osca. Pasa p or  encim a de todas 
las flores que duerm en; p or  que 
sabe q u een  los herm osos cá licesd e  
granate y de topacio de la maravilla 
de nochey del enótero  hay para ella 
preparado un du lce  néctar. Ya se 
cierne sobre  un enótero sin locar

í-fVv.

(t) Llámase varias plantas enre­
daderas oque se enroscan.

(2) Los naturalistas llaman falenas á las 
mariposas nocturnas para distinguirlas de las 
que vuelan de dia.

r»B
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la llor: y agita sus alas con  tanta 
velocidad  que parece inm óvil. En­
tonces saca una trom pa enroscada 
debajo de su cabeza, im percej)lible 
á la vista, y sin em bargo es mas 
larga que el insecto entero. Dicha 
trom pase  divide en dos, siendo ca­
da trozo una trom pa perfecta , por 
m edio de la cual chupa en el fon ­
do de las llo res '1 1 m iel que contie­
nen.

Y no se crea que p or  salir de no­
che descuida su ad orn o  esta m ari­
posa á quien los naturalistas lla­
man esfinye: sus alas son de un co ­
lo r  cen iciento m atizado de pardo 
y negro, y el cu erpo d ivid ido en 
anillos b la n cos , encarnados y ne 
gros separados á lo ancho por un 
rayado ceniciento.

Todavi;i hay otra vestida con  mas 
suntuosidad y elegancia: su cuerpo 
y sus alas son  de dos co lores , ver­
de de oliva y rosa.

¿Mas qué grito lastim ero se oye 
sobre aquel jazm in? ¿Es acaso al­
gún grande esfinge que se ha po­
sado en él quien gim e de ese m o­
do? Si su grito es lam entable, su 
aspecto no es m ucho mas alegre. 
Sus alas superiores están pintadas 
de co lores som brios, las inferiores 
de un anaranjado desco lorido  y 
p id id ocon  bandas negras. Su cuer­
po es de anillos negros y de ese 
m ism o anaranjado triste; pero don ­
de la naturaleza ostenta uno de sus 
mas raros caprichos es en su cor ­
selete, en el cual unas manchas 
negras y  am arillas form an del m o­

do mas perfecto la figura de una 
calavera. La especie de grito que 
da este esfinge, llam ado con  razón 
Atropos lo  ocasiona el roce  de su 
trom pa contra los tabiques (1) que 
la e ijcierran . Antes fue una grande 
oruga amarilla y verde.

Hasta m uy adelantada la noche 
los voluhilis no desplegan sus llo­
res. Existe una orugnila m uy fea 
que vive sobre los voluhilis , y  que 
se trasforina en una herm osísim a 
y m uy singular m ariposa. La oru ­
ga es de un verde cla ro  y m uy b e -  
lluda. La falena de un b lanco  bri­
llante; sus alas pai-ece que se com ­
ponen de diez plumitns de una fi­
nura cstrem ada. Cada una de sus 
alas sujieriores se d iv ide en dos, y 
las in feriores en tres parles de tal 
m odo cortadas que solo  con  el au­
x ilio  del lente puede notarse que 
son unas verdaderas plumas m ucho 
mas blancas que las del cisne , y 
con  m ucho mas dclitadeza  estria­
das que la del avestruz.

La noche es el tiem po que los 
árboles aprovechan para aspirar el 
ox ígen o tan necesario á su ecsisten- 
cia com o á la nue.sira. Durante el 
dia respirarán y devolverán al aire 
m ucho mas del que aspiraron, por­
que ia acción  del sol descom pone 
el carbon o.

Estos dos fenóm enos osplican lo 
peligroso que es guardar los vege-

(i) Nombre que se dá á las membranas que 
separan ciUre si dos cavidades, ó que dividen 
una cavidad principal.

Cí

^ 9 '
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cerrado , pues entonces absorven 
uiía parle del ox ígen o y dism inu­
yen la cantidad de aire respirable, 
del cual necesita cada persona una 
cantidad mas considerable de lo 
que se piensa. Un hom bre consum e 
diariam ente por lo  m enos 20 pies 
cú b icos  de aire; la m ayor parte de 
los placeres considerados en co ­
m ún, com o  bailes, tertulias, espec­
táculos, asambleas &. principian  
por dism inuir considerablem ente 
esta ración  indispensable. Es diíicil 
que en un raut (1) ó  en una tertu­
lia com a las nuestras, corresponden  
á cada persona mas de cuatro pies 
cúb icos de aire respirable. Pocos 
serian ciertam ente los que co u cu r - 
ririaii á semejantes diversiones si 
se les obligase á privarse de las dos 
terceras partes de sus alim entos. 
Los efectos de la privación  del aire 
no son  tan inm ediatos; pero  es in­
disputable que engendra la m ayor 
parle de las enferm edades que son 
peculiares á los liabilanles de las 
ciudades.

Al m ism o tiem po que los vegeta­
les encerrados en  un aposento ab­
sorven una parte de ox ígen o , espi­
ran una parle igual de carbon o, 
que es un veneno mortal cuando se 
halla m ezclado en demasiada can­
tidad con  cl aire respirable, sin 
em bargo de ser u no de los elem en­
tos de que se com p on e . Esto e sp li-

(1) iírt?/í ó rout. Voz lomada modernamen­
te del francés como muchas otras, y significa 
una gran reunión de personas de alia categoría.

que osperim enlninos durante el dia 
debajo de los árboles, p lacer que 
no consiste so lo  en la som bra y la 
frescura.

Hemos pues probado que sin ne­
cesidad de cam biar de sitio , basta 
con  m irar, para ver sin cesar pa­
sar cosas nuevas p or  delante de 
nuestros o jos . Ninguna planta se 
abre ni se cierra ; ningún insecto 
se m uestra, se trasfornia ó  m uere, 
antes ni después de la hora que les 
lia sido asignada. Siem pre el león- 
lodon desplega sus rayos de o ro , 
antes ijue la margarita  los suyos de 
plata; jam ás el enólero  abre su co ­
rola , antes que el nenúfar haya re­
plegado sus pótalos. El mirlo silba 
por la m añana; el ruiseñor canta 
por la noch e al ponerse el so l; las 
langostas en los alfalfares, ba jo el 
ca lor mas ardiente del astro, for­
man linos son idos sem ejantes al 
canto de las ranas en las lagunas. 
¡Cada instinto tiene su Ínteres, su 
espectáculo, su riqueza y su esplen­
dor!

ALFONSO KARR.

Dichos y  hechos d e m u g e re se é l c l i r e t s .
]¡eroism o de las salamanquinas.

En la prim avera del ano 210, 
antes de Cristo, el general cartagi­
nés Aníbal, recorría  la tierra de 
Campos y riberas del Duero sa­
queando y destrozando cuanto se

0 ^
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le resislia. Puso sitio á Salam anca, 
y en louces fue cuam lo su ced ió  el 
hecho h ero ico  de las Salam anqui­
nas que vam os á referir lom ándo­
lo del lib ro  de Plutarco intitulado: 
D el VALOii de las m lceres . T em en- 
do Aníbal sitiada la ciudad de Sa~ 
(amanea , temerosos los ciudadanos 
delinminenlepeligroque corriaUf pro­
metieron estar á su mandado, y dar­
le trescientos talentos de plata si le­
vantaba el sitio. Concedióselo Anibal 
cesó el combate de los m oros, y  mo­
vió su campo (i batir otros pueblos, 
dándoles tiempo de juntar el dinero 
^)rome//(7o. ]a)s necios salamanrpii- 
nos, creyéndose ija libres del riesgo, 
no cumplieron la capitulación, no 
obstante haber dado trescientas per­
sonas cu rehenes. Revolvió sobre ellos 
Anibal, combatió la ciudad con ma-

gozar del robo. Los salamanquinos 
que. se vieron sin guardia, aprovechán­
dose de tan oportuna casualidad, y 
animados por las muyeres, acom etie­
ron (í unos pocos que de la guardia 
habían quedado, los degollaron sobre 
la marcha, y Imlleron á la montaña. 
E l hecho no fué prudente, conside­
rada la situación en que se hallaban; 
pero siempre es de loar el ánimo de 
las salamanquitias que pusieron las 
armas en manos de sus maridos y 
conciudadanos, para desahogar de 
algún modo la desesperación de verse 
despojadas desús bienes y hogares.

Los salam anquinos determ ina­
ron  juntarse con  los arbocaleses y 
ios o lcades que tam bién andaban 
espairiados huyendo de los furores 
de Anibal. Corrieron l:i Carpetania 
anim ando y entusiasm ando á los

yor rigor que antes, y queriendo ellos pueblos contra el enem igo com ún,
os:
..-A

- w")

. --Al<

entrar en nuevo trato, no les otorgó 
mas que la vida. Mandó salir luego 
de la ciudad á todos sus habitantes 
para saquearla, registrando á los 
hombres por si sacaban alhajas ocul- 
tal. Observaron las muyeres que las 
díjaban salir sin aquel registro, y en 
lugar de sacar escondidas sus m ejo- 
res joyas y preseas sacaron debajo 
de sus túnicas las espadas y demás 
armas que pudieron. Evacuada la 
ciudad, y llevados sus moradores al 
arrabal por una corta guardia de 
cartagineses, fue entregada ai sa­
queo, Entonces los que guardaban á 
los salamanquinos, envidiosos de ¡a 
presa de ios otros, abandonaron el 
puesto, y  cor?'¿cTOH á la ciudad á

ü O ü u

y en pocos dias juntaron  un ejérci­
to de mas de cien  mil h om bres, si 
podem os llam ar ejército  á una es­
pecie de som aten sin disciplina ni 
un gefe inteligente que supiese di­
rigir y m anejar fuerzas tan respe­
tables.

D irigiéronse en persecución  de 
los Cartagineses, y no dejaron  de 
molestarles bastante cargados co ­
m o iban con  el peso de tantos ro ­
bos, matándoles m ucha gente. Pe­
ro  Anibal rehusó siem pre darles 
batalla en cam po raso, buscando 
para e llo  sitio á propósito en que 
la láctica supliese á la inferioridad 
de sus fuerzas. Llegado una tarde 
á las m árgenes del Tajo sentó allí

' 1 ^
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sus re íilesy  lo  m ism o h icieron  los 
nueslros á corta distancia del ene­
m igo. Aníbal con  su gran pericia  
m ilitar co n o c ió  que aquel era el 
paragc donde infaliblem ente de­
bían ser derrotados los españoles. 
Durante la noche vadeó el r io , no 
dudando que cuanto estos lo  nota­
sen p or  la mañana lo  atravesarían 
tam bién á su ejem plo. En esta in ­
teligencia c o lo có  cuarenta elefan­
tes y casi toda la caballería á la 
míírgen del r io , con  orden  <le no 
acom eter hasta que los nuestros se 
hallasen en lo  mas h on d o del r io , 
y él con  una división de infantería 
se dispuso á vadearlo nuevam ente 
cog ien do  á los españoles p or  la es­
palda. Plan tan hábilm ente com bi­
nado no podía m enos de darle la 
mas com pleta victoria .

En cuanto am aneció y los espa­
ñoles v ieron  que ios cartagineses 
habían pasado el r io , se arrojaron  
al agua tem erariam ente, sin re fle - 
sionar siquiera que no tenían ca­
ballería que opon er á l:i que en la 
m argen opuesta les esperaban.

Lledado el m om ento oportu n o 
fueron  acom etidos p or  esta, y der­
rotados con  la m ayor facilidad, 
pues ni podían huir ni defenderse. 
Los que saltaron á la m argen ene­
miga fueron destrozados p or  los 
elefantes, y los que retroced ieron , 
p or  la infantería de Anibal que ya 
habla repasado el rio co n  arreglo 
á su p lan .

Así pereció  víctim a de su ino­
cencia  en el arte m ilitar un e je r -

f W i f

cito llen o de fuego, va lor y patrio­
tism o, que bien  d irig ido  y d is c ip li-  
pado hubiera pod ido  librar á su 
patria de lodos sus enem igos.

Econom ia d om éstica .

Croquetas para entrem ets, ó para  
servirse con el té.

Tóm ense dos cucharadas de azú­
car m olido , una cucharada de agua 
de llor de naranja, dos onzas de 
manteca fresca y tres granos de sal. 
Deslíasela manteca sin dejarla her­
v ir; bóchese el azúcar y el agua de 
llor de naranja, m ézclese todo y 
añádase harina hasta que la pasta 
adquiera bastante consistencia, evS-r 
tiéndasela co n  un rod illo  hasta de-r 
jarla del grueso de dos cantos de 
d u ro . Córlese en pedazos cuadra­
dos, redon dos, largos ó de la figu ­
ra que se quiera, póngase al fuego 
en la sartén manteca m uy blanca, 
y cuando tenga el ca lor necesario 
se irán echando los pedazos de pas­
ta. Cuando ya estén dorados de un 
lado se volverán  para que se doren  
del otro . Luego de bien  escurrida 
la manteca se espolvorearán las 
croquetas con  agua antes que es­
tén enteram ente frías.

JARABE DE MALVAVISCO.
Com o no tod o  el jarabe de m ab 

vavisco que se encuentra en el c o ­
m ercio  es bu en o, nos ha parecido  
conveniente indicar á nuestras sus- 
critoras un proced im iento sum a-
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m ente sencillo  de fabricarlo .
Para este jarabe se necesitan dos 

0 3 ^ ^  onzas de m alvavisco muy fresco, 
que se sacude y se lim pia b ien , 
luego se corta en hilitos m uy del­
gados, se cuece en dos cuartillos de 
agua durante m edia hora, y se pasa 
p or  una flanela.

Deslíanse tres libras de azúcar 
en cuatro vasos de agua, y luego 
que esté bien  espum ado se echará 
el cocim iento  ó zum o del m alva- 
visco deján dolo  hervir todo hasta 
que el jarabe tom e el punto de per­
la. Para asegurarse se echarán una 
ó  dos gotas en un vasodeagua fría , 
y si se cuajan y suben á la su­
perficie el jarabe estará en su punto. 
(Esta ind icación  puede servir para 
todos los jarabes y para casi todas 
las clases de dulces.)

Pásese el jarabe otra vez p or  la 
flanela, añádase una cucharada de 
agua de flor de naranja, y luego se 
pondrá en botellasteniendo cu ida- 
do de no taparlas hasta que el ja ­
rabe esté enteram ente frió .

OP—sG SO J R cvisla  de M odas.

Los trages para baños y cam po 
se hacen ya tan elegantes y lujosos 
que mas bien  parecen propios de 
las tertulias y paseos de las g ra n - 

0 3 ^ 1  des ciudades.
Las señoras de gran tono no gas- 

tan m enos de cuatro trages al dia, 
esto es: vestido de levantarse, ves­
tido de paseo, vestido de com ida y 
vestido de baile ó  teatro.

m

El vestido de levantarse, consis- 
te en un peinador de lencería , sea 
de nansuk, m uselina ó chaconada 
sem brado de florecitas. El p e in a - 
dor b lanco se lleva de dos m ane­
ras , ó  flo tan te , ceñ ido por me­
d io  de una jareta disim ulada y es­
cond ida  debajo de un cinturón  de 
cinta. Es feísim o un caracú y unas 
enaguas aun cu an do uno y otras 
lleven volantes ó  afollados: porque 
siem pre parecen  una desgraciada 
m ezcolanza de la cham bra y de las 
enaguas tan prosaicas y tan vul­
gares. Regla general: el peinador 
no debe nunca sem ejarse á un ves­
tido. Es preciso que seaan ch o, que 
se lleve co n  franqueza, y con  aire 
m uy natural.

Del trage de levantarse pasare­
m os al de paseo.

El vestido de paseo debe ser 
siem pre r ico : pero sencillo  y ele­
gante.

Una señora instruida en el arte 
de vestirse, debe consultar el tiem­
po para hacerlo con  propiedad. El 
sol ama los bareges, la gasa pope­
lina, la m uselina de seda, la tarla- 
tana á disposición  y el organdí es­
tam pado; pero el c ie lo  nebuloso 
está m uy distante de fraternizar 
con  las flores, los m arabús y los 
co lores  dulces y claros.

El trage de paseo debe pues 
guardar relación  con  el tiem po.

Casi todos lostrages se hacen con  
volantes; ¿mas cóm o  hem os de de­
cir que el volante está proh ib ido  á 
ciertas naturalezas, lo  m ism o que
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loschales de cachem ira la rgosy  los 
som breros con  plumas?

El volaiUe lleva consigo cierto 
sello de elegancia que no á todas 
sienta b ien . Por eso conviene ele­
gir una modista no so lo  hábil, sino 
leal y íranca que nos diga lo  que 
nos conviene según nuestra her­
m osura, nuestra con liguracioii y 
nuestra fisonom ía.

Para som breros de baños aconse­
jam os los de paja de arroz con  
unas plumitas de dos co lores á ca­
da lado de la copa , que pueden ser 
rosa y b la n co , azul y b lan co , paja 
y b lan co , verde y b la n co , m orado 
y b la n co , & ...  El in terior del ala 
de crespón  liso aíb llado, y gu arn e­
c id o  con  cam panillas correspon ­
dientes á las plum as y m ezcladas 
co n  cintas de gasa. Estos som bre­
ros de paja de arroz son n:uy có­
m odos y favorecen  bastante. Lo 
m ism o decim os de los dos adornos 
siguientes: el uno de b lon da  con  
hojas de rosal abrillantadas; el otro 
de punto de Inglaterra co n  llores 
silvestres. Esto es joven  , elegante, 
gracioso. La paja de arroz sienta 
m uy bien  á casi todos los rostros; 
p or  eso esta clase de som breros es 
preferida á las capotas de tul y de 
gasa, en especial para el cam po y 
los baños.

La m oda de co loca r  una lluvia 
de llores sobre los som breros de 
paja dura todavia; pero no es pro­
pia mas que de la juventud y de la 
herm osura. El canesú b lanco  se lle­
va co n  falda de co lo r , lo  cual es

m uy cóm od o  y m uy econ óm ico . 
Nada mas sencillo  y distinguido co ­
m o un canesú de m uselina suiza 
con tresvolau tes festoneados á cada 
lado del pech o , y otros iguales en 
las mangas y faldetas.

En cuanto á irages de baile para 
las aguas y baños de m ar, nos pa­
rece de buen gusto el siguiente: 
Falda de gasa blanca con  una orla  
sencilla por la cual pasa una cin ta  
azul celeste. Á  cada puño la cinta 
se sale de la orla  y form a un lacito 
m ariposa, ad orn o  sen cillo , de es- 
quisito gusto y de lo  mas nuevo que 
hem os visto. Otros hay mas senci­
llos  todabia de larlatana; pero de 
una sencillez distinguida que au­
menta la gracia y herm osura.

En los baños de m ar es un ar­
tículo m uy im portante una perfu­
m ería h igiénica y saludable. El vi­
nagre odzático  de Lcíjrand reúne 
ambas cualidades benéficas. Coin- 
pónese de sustancias tónicas y fres­
cas que lo  hacen m uy apreciable 
para el tocador. No es m enos esce- 
lente, com o  perfum e escepcional y 
m uy buscado el agua de los alpes 
que ya dijim os en una de nuestras 
revistas anteriores que había obte­
nido la benevolencia  del m undo 
elegante, p or  lo  cual El Correo  de 
LA Moda la recom ien da  de nuevo.

cv->
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ESPLICACION DEL FIGURIN.

FiG tRA ! .• — T r a c e  d e  p a s e o .—Ca­
pota de crespón liso, com puesta de 
afollados alternando con  volantes 
de b lon da , y guarnecida á los la­
d os  con  ram itos de llores de paja 
y crespón ,

Pardesi'is de tafetán ajustado al 
talle, alto p or detrás, abierto y con  
solapas por delante. Mangas pago­
das; las orillas á ondas y guarneci­
das con  cinta fruncida por am bos 
lados. Al borde del pardesiís lleva 
un eiicage de dos tercias que cae 
fru n cid o .

El cuerpo, abierto p or  delante, 
deja ver un cam isolín  de m uselina

ESPLICACION DE LOS DIBUJOS.

PLIEGO I."

Núm. 1.® Cuello bordado enternmeitíe á 
festón, punto de ro«a.—Este dibujo ejeculado 
on crespo» coii seda negra es muy á propósito 
para hilo.

Núm. 2. ® Cuello mosquetero, bordado in­
glés.—KsUf cuello es de muy buen efecto; debe 
bordarse en chaconada muy fina, con molini­
llos Cu los grandes ojetes.

PLIEGO 2 .'

Números 1. Casco de jforr<i/»flra
1 ^. W *  ^  «4.r% .r AAA L A k J V  I  I  I J  CC V t

guarnecido con  un encage que fo r - aplicación de terdopelo-Sa cortará
ma el cu e llo , y desciende en cigzag «c paño verde oscuro de ocho pui-
hasta la cintura.

La falda con  m u cho vuelo está 
guarnecida con  cim as fruncidas 
por los dos lados, y lleva abajo cua­
tro filas á la distancia de d osp u lga -

gadas de diámetro y una tira de cinco pulga­
das de aucharia; la largaria varia según el la- 
maíurte la cabeza. Piqneiise los dos dibujos y 
cálqueusc sobre el paño. Córtese enseguida el 
interior del paño por las lincas sombreadas.

das unas de otras: seis pulgadas | P” ®*
mas arriba, tres lilas; y en ñll dos terameule, reemplazada pm- terciopelo de co- 
íilas dejando otro  intervalo, igual violeta que se aplica por el revés del
de seis pulgadas. paño. Las dos lelas se unen por las orillas, y— —----^  ̂  ^   ̂ j  ' V

F igura 2.*— S om brero de eres- luego con seda del mismo color del terciopelo 
pon , sin mas ad orn o  que una cin - | se bordan todos los contornos á cadeneta.
ta m uy ancha guarnecida con  en - ^ ............ .
cage de punto de Bruselas.

Vestido de tafetán á disposición 
deguirnaldas de m otitasnegras que 
pueden ser bordadas ó de tercio­
pelo. La manga pagoda se com p o­
ne de c in co  volantes. La falda lleva 
otros c in co  graduados de m ayor á 
m enor: el de abajo tiene unas doce  
pulgadas, y los otros van dism inu­
yen do de pulgada en pulgada, de 
suerte que el últim o será de och o  
pulgadas.

Camisolín de tul guarnecido con  
volantes de encage. Mangas inte­
riores de dos encages vueltos en 
form a de bolillos .

Conclniilo el dibujo se monta lacilmenie la 
gorra frunciendo el casco lo necesario según el 
tamaño de la cabeza.

Núm. 5. * ííitflrmn'on de enaguas.— Bor­
dado inglés y festón.

Núm. 4. ® Xapaiillas sin fo/on.--Bordadas 
según el gusto de cada una.
Ninneros 5. ® , 0. ® , 7. * 8. * y 9. ® Le­
tras nombres y cifras.-lhcc ya mucho tiempo 
que e l punto de marcar se ha abandonado com- 
pletamenie, reeniplazamlolo con bordados; las 
letras de festón y de realce gozan de favor en 
la actualidad.

Algunas señoritas prefieren A las letras gran­
des un escuililo con su cifra como el del nú­
mero 5, L’l cual bordado con algodón de co­
lores producirá muy buen efeclo.

t 0
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\ t-y•'/U* .r^ Ĉ ft.»̂ *-ía»̂  . í,»/#* /•$ t'f'. ’/Vfetér .

. __^ y re/ ?f/ er  é ‘̂ r {h < ’  r í  J^f^/•/ÁJ .
ií’„n .^ ^ f^ ^ .„A é ,/ . s. . I aüx y/uts Di fdanci. .» U ..> . ,« . .t - .i ,y ,  i .j-V/ vW / . > . ^ , v w , r «

F  '  ^ i K ( f  t k k «  C o f i » * !  k*T f «  ,  t '  n  F t  t ' f  if t  ^7 /  .  3í .  r *  ^ A /  |  L A S 5 A L  L E .  ^ X » « r  ¿ . * 0 k 4  A *  c ^ » * h « f r » » ¿ ^ > Í 4 > « t ,  t t t  / i r / ,

y ” ’ " -E .8 .A ra u .if rrJIr^HifrF- BCUUADO , - H ' y , i  . f 'J ’rt^ryk.-Kr^. lONOON.,>t Ote » a , „ ( , u r  O lflt*  F. OUUUS ,S  <>rflt XlrivF.'. ' ■
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